
 
 
 

 
GRUPO DE MATRIMONIOS. La reunión del grupo de 
matrimonios tendrá lugar el domingo 26 de enero, después 
de la misa de 12:30  en el Aula de San Agustín. Las 
parejas interesadas pueden suscribirse en el despacho 
parroquial. 
 
COMENTARIO AL EVANGELIO DE SAN LUCAS. El párroco P. 
Modesto Garcia, esta impartiendo un comentario sencillo al 
Evangelio de San Lucas, que es el evangelio que se proclama a lo 
largo del “Ciclo C” del año litúrgico. Les invitamos a participar en 
esta exposición el miércoles 5 y 19 de febrero a las 18:00h en la 
sala multiusos (Cáritas). Los interesados pueden apuntarse en el 
despacho parroquial. 
 
FESTIVIDAD DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR, JORNADA 
MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA. El domingo 2 de 
febrero, con el Lema  “Peregrinos y sembradores de 
esperanza”, se celebra la jornada de recuerdo y oración de 
agradecimiento a los religiosos y religiosas que continuamente 
nos recuerdan y rezan por nosotros. La parroquia celebra este 
día, a las 17:30h., una Misa de acción de gracias por los niños 
bautizados en la parroquia durante el año 2024. 
 
INSCRIPCIÓN EN EL LIBRO DE BODAS DEL 2026. 
Después de las fiestas navideñas, está abierto el libro de 
bodas para reservar la fecha de boda del año 2026, en 
horario de despacho parroquial, de martes a viernes de 18:00 
a 20:00h, y también miércoles y jueves de 11:00 a 12:00h. 

También, el próximo curso prematrimonial se desarrollará durante los días 1 
y 2 de marzo 2025. Ya pueden inscribirse.  
 
JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 
19:00h hasta las 19:45h la Adoración Eucarística. Os invitamos 
a participar en este rato de oración semanal.  

 

 

 

 

 LA PRIMERA MIRADA 

La primera mirada de Jesús no se dirige al pecado de las personas, sino al 

sufrimiento que arruina sus vidas. Lo primero que toca su corazón no es el pecado, 

sino el dolor, la opresión y la humillación que padecen hombres y mujeres. Nuestro 

mayor pecado consiste precisamente en cerrarnos al sufrimiento de los demás para 

pensar solo en el propio bienestar. 

Jesús se siente «ungido por el Espíritu» de un Dios que se 

preocupa de los que sufren. Es ese Espíritu el que lo empuja a 

dedicar su vida entera a liberar, aliviar, sanar, perdonar: «El 

Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me 

ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para 

anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos la vista, para 

dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia 

del Señor». 

Este programa de Jesús no ha sido siempre el de los cristianos. La teología cristiana 

ha dirigido más su atención al pecado de las criaturas que a su sufrimiento. El 

conocido teólogo Johann Baptist Metz ha denunciado repetidamente este grave 

desplazamiento: «La doctrina cristiana de la salvación ha dramatizado demasiado el 

problema del pecado, mientras ha relativizado el problema del sufrimiento». Es así. 

Muchas veces la preocupación por el dolor humano ha quedado atenuada por la 

atención a la redención del pecado. 

Los cristianos no creemos en cualquier Dios, sino en el Dios atento al sufrimiento 

humano. Frente a la «mística de ojos cerrados», propia de la espiritualidad del 

Oriente, volcada sobre todo en la atención a lo interior, el que sigue a Jesús se siente 

llamado a cultivar una «mística de ojos abiertos» y una espiritualidad de 

responsabilidad absoluta para atender al dolor de los que sufren. 

Al cristiano verdaderamente espiritual –«ungido por el Espíritu»– se le encuentra, lo 

mismo que a Jesús, junto a los desvalidos y humillados. Lo que le caracteriza no es 

tanto la comunicación íntima con el Ser supremo cuanto el amor a un Dios Padre que 

lo envía hacia los seres más pobres y abandonados. Como ha recordado el cardenal 

Martini, en estos tiempos de globalización, el cristianismo ha de globalizar la 

atención al sufrimiento de los pobres de la Tierra. [J.A. Pagola] 

Tiempo  Ordinario (O)                     III Domingo                     26 de Enero de 2025 

 Hoja  parroquial                                             Año XXVIII, nº 1203 



 
 
 
LECTURA  DEL LIBRO DE NEHEMÍAS 8, 2-4a. 5-6. 8-10. 

En aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras trajo el libro de la ley ante la 
comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está 
delante de la Puerta del Agua, desde la mañana hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres y 
los que tenían uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con atención la lectura del libro de la ley. El 
escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada para la ocasión. Esdras abrió 
el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que toda la multitud podía verlo; al abrirlo, el 
pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió 
con las manos levantadas. «Amén, amén». Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en 
tierra. Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando su sentido, de modo 

que entendieran la lectura. Entonces el gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los 
levitas que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: «Este día está consagrado al Señor, 
vuestro Dios. […] 

 

SALMO, 18: TUS PALABRAS, SEÑOR, SON ESPÍRITU Y VIDA. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12, 12-30. 

Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, 

judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 
solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no lo forma un solo 
miembro, sino muchos. Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, no formo parte del cuerpo», 
¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no formo parte 
del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿dónde estaría 
el oído? si fuera todo oído, ¿dónde estaría el olfato? Pues bien, Dios distribuyó cada uno de los 
miembros en el cuerpo como quiso.[…]  

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 1, 1-4; 4, 14-21.  

Ilustre Teófilo: Puesto que muchos han emprendido la tarea de 

componer un relato de los hechos que se han cumplido entre 

nosotros, como nos los transmitieron los que fueron desde el 

principio testigos oculares y servidores de la palabra, también yo 

después he resuelto escribírtelos por su orden, después de 

investigarlo todo diligentemente desde el principio, para que 

conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido. En aquel 

tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama 

se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos 
lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 

costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del 

profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los 

pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad 

a los oprimidos; para proclamar el año de gracia del Señor». Y, enrollando el rollo y 

devolviéndolo al que le ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. 

Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír» 

 
 

LAS PROMESAS DEL PASADO SE CUMPLEN HOY 
(Lc 4, 14-21) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 113 A, 9) 

 

«No olvidéis, pues, hermanos, las promesas del Señor nuestro 
Dios y contad cuantas ha cumplido del número de ellas. Antes 

de que Cristo hubiese nacido, se hallaba prometido en la 

Escritura. Cumplió la promesa: nació. Aún no había padecido, 

aún no había resucitado; también en este punto la cumplió: 
padeció, fue crucificado, resucitó. Su pasión es nuestro premio; su sangre, 

nuestra redención. Subió al cielo como había prometido; también en esto fue 

cumplidor. Envió el Evangelio por todas las tierras; por ello quiso que hubiese 
cuatro evangelios: para significar en el número cuatro todo el orbe de la tierra, 

de oriente a occidente y de norte a sur; por ello quiso que fuesen doce los 

apóstoles: para que en cierto modo apareciesen como distribuidos en cuatro 
grupos de tres, porque el mundo ha sido llamado en la Trinidad del Padre, del 

Hijo y Espíritu Santo. También en este punto cumplió enviando el Evangelio 

como había prometido». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 27 
Santa Ángela de Mérici 

 

 
Heb 9, 15. 24-28 
Salmo: 97 
Mc 3, 22-30 

 

Martes, 28 
Santo Tomás de Aquino 

 

 
Heb 10, 1-10 
Salmo: 39 
Mc 3, 31-35 

 
Miércoles, 29 
 

 

 
Heb 10, 11-18 
Salmo: 109 
Mc 4, 1-20 

 

Jueves, 30 
 

 

 
Heb 10, 19-25 
Salmo: 23 
Mc 4, 21-25 

 
Viernes, 31 
San Juan Bosco  

 
Heb 10, 32-39 
Salmo: 36 
Mc 4, 26-34 

 

Sábado, 1 
 

 

 
Heb 11, 1-2. 8-19 
Salmo: Lc 1, 69-75 
Mc 4, 35-41 


